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 Sinopsis  

      

    Conan y Xina, la reina cazadora es un volumen independiente de las nuevas aventuras de Conan el Bárbaro y sus bellas compañeras. 

    Conozca a las mujeres en la vida de Conan como nunca antes le habían contado… 

      

      

    Nueva serie basada en las obras de Robert E. Howard. 

      

      

   





 

      

    Afueras del reino de Varriter, año 3.556 de La Creación, planeta Original del sistema solar de Xatai.  

      

      

    Maldición, Xina, la reina cazadora, nunca habría pensado que le pasaría a ella. 

     

    Pero durante meses, ella había soportado la creciente inquietud en su corazón y espíritu, un hambre persistente que le quitaba el color y la textura a la vida.  

     

    Desde su nacimiento, Xina había estado destinada a gobernar al grupo de mujeres que habitaban las Tierras Tirran al oeste de Xander. 

     

    Sus padres la habían entrenado para cazar y pelear, mientras que sus madres se habían asegurado de su educación en las artes femeninas. 

     

    Xina tenía una gran belleza física y destreza por lo que adquirió sus habilidades con gran facilidad, como si las estuviera recordando en lugar de aprenderlas por primera vez. 

     

    Como resultado, la cazadora había crecido hasta verse a sí misma como invulnerable, una mujer que gobernaba todo y todos se guiaban por ella.  

     

    Es decir, hasta que llegó la bruja.  

     

    La joven, vestida con una túnica y capa de hechicera, una bolsa de amuletos en el cinturón y un joven al que llamó primo a su lado, entró en la aldea de Xina. 

     

    El Consejo de Magos la había enviado a buscar otro Ser de Poder, destinado a ayudarla a vencer a los abusadores de la magia en Riladan. 

     

    Xina no sabía nada de tales asuntos, porque su villa vivía aislada, pero inmediatamente había sido cautivada por la hechicera cuya melena de oro blanco, ojos azules y piel dorada la habían engañado casi de inmediato.  

     

    Xina nunca antes había experimentado una conquista de su corazón y de sus sentidos tan grande como esta. 

     

    Su rendición fue tan abrumadora y completa que Xina incluso sospechó que la chica o su compañero usaron la magia en ella. 

     

    Pero ninguno de ellos lo había hecho. 

     

    De hecho, la hechicera se resistió a Xina al principio, contándole a la Reina Cazadora sobre sus años de esclavitud en el palacio Varriter y cómo, en vísperas de su servidumbre como esclava, una de las otras mujeres del harem había intentado violarla.  

     

    La historia de la hechicera conmovió a Xina, pero su deseo de conquistar y poseer ascendió a un tono gracias a la belleza de la otra mujer y su inocencia aparente. 

     

    Así que ella había procedido a ganarse la confianza de la muchacha, cortejándola lenta y cuidadosamente hasta que la hechicera hubiera estado dispuesta a abrirse a ella, en cuerpo y alma.  

     

    Hacer el amor a la chica había sido glorioso y dulce. 

     

    La hechicera, cuya figura era ágil, curva y madura, era gatita y flexible en sus brazos. 

     

    Xina se deleitaba con el aroma y el sabor de la carne de la muchacha, la plenitud de sus oscuros pezones rosados en la boca y el embriagador almizcle de su sexo temblando e hinchándose bajo su lengua acariciante. 

     

    Xina aún podía escuchar los dulces gritos y los gemidos de placer de la muchacha cada vez que separaba suavemente los pliegues de los rizos plateados y dorados, revelando la flor húmeda e hinchada en el interior, y la encerraba en sus labios, besándola tan fervientemente como besaba a la bruja en la boca.  

     

    Si la bruja hubiera sido conquistada igualmente por Xina, ella la habría tomado inmediatamente por su compañera de vida. 

     

    Pero el corazón de la bruja no era suyo para ser tomado. 

     

    La hechicera, aunque apreciaba el amor y la amabilidad de Xina hacia ella y su primo, se vio obligada a continuar su búsqueda. 

     

    La supervivencia del planeta dependía de ella y de este otro Ser, porque eran sus poderes combinados los que vencerían a aquellos que usaban la magia para asesinar y esclavizar a los inocentes para lograr sus propios fines. 

     

    Incluso rechazó la oferta de Xina de acompañarla, diciéndole que la Reina Cazadora tenía otro destino, y que, si era paciente y amable, encontraría la felicidad.  

     

    Al principio, Xina se sintió derrotada. 

     

    Por primera vez en su vida, el afecto no era una perla que Xina pudiera captar y poseer como había hecho en el pasado. 

     

    El largo cabello dorado de Xina, sus ojos de ámbar derretido y su cuerpo alto y fuerte de cazadora no habían sido suficientes para llegar al corazón de la hechicera, y Xina supo que había llegado el momento en su vida que había al menos una cosa que no podría conseguir por ser quien era.  

     

    Esta lección persiguió a la Reina Cazadora, quien continuó sufriendo por la hechicera mucho después de que la joven se hubiera ido. 

     

    El dolor, generado por su deseo por la encantadora muchacha, se acumuló como una tormenta, robándole a Xina su anterior alegría en todas las cosas, incluida la caza. 

     

    Capturar y matar bestias para alimentar a sus mujeres se convirtió en una mera tarea de supervivencia, y los juegos deportivos que jugaban, tanto entre sí como con los pueblos vecinos, se convirtieron en movimientos vacíos y triviales, sin propósito ni significado inherentes.  

     

    Finalmente, llegó el momento en que Xina supo que no podía pasar una noche más en su cama vacía con sus recuerdos. 

     

    Nunca había caído en la desesperanza, y sintió que, si buscaba lo suficiente, una vez más encontraría el amor que había venido a desear. 

     

    Por primera vez en sus treinta años de vida, Xina se arrodilló y oró al Señor de La Creación, el Creador, por su ayuda y orientación.  

      

     

    A la mañana siguiente, Xina comenzó a empacar sus pertenencias en una mochila de piel de animales. 

     

    Ella realizó la tarea por su cuenta, renunciando a la ayuda de su sirvienta, Genneve, quien Xina sabía que se sentiría desconsolada cuando se enterara del viaje solitario de su amante. 

     

    Por lo que Genneve fue sola a la cabaña de Xina, preocupada cuando su amante no la había convocado.  

     

    Inmediatamente, los ojos de Genneve se posaron en la mochila y se posaron después en su reina. 

     

    —¿Qué está haciendo mi señora? —Ella fue incapaz de disimular el pánico en su voz.  

     

    Xina se detuvo y la miró. 

     

    El bonito rostro de la joven sirvienta era una máscara de angustia, y Xina sintió una punzada en el pecho por la criada mientras explicaba su búsqueda.  

     

    Las manos de Genneve salieron en un gesto de súplica. 

     

    —Pero señora, ¡eres muy querida aquí! ¡No hay una mujer entre nosotras que no quisiera dar su propia vida por ti! 

     

    Xina siempre había alentado el discurso franco entre sus mujeres sin importar su rango,  

     

    Xina asintió. 

     

    Ella entendía la magnitud de su sacrificio. 

     

    —Sí, lo sé, Genneve. Pero hay una angustia dentro de mí que nada más calmará si hago esto. —Ella puso una mano suave sobre el hombro de Genneve—. Por favor, trata de entender.  

     

    Genneve sollozó, pero asintió. 

     

    —Sí, mi señora.  

     

    Xina volvió a su equipaje, y Genneve la ayudó. 

     

    Cuando terminaron, Genneve sentó a su amante para poder arreglar su larga melena dorada en una trenza para su viaje.  

     

    —¿Mi señora buscará a la hechicera? —le preguntó a Xina mientras pasaba un cepillo para el pelo a través de las trenzas brillantes de Xina.  

     

    —No. El corazón de la hechicera estaba en otra parte. No había nada que pudiera hacer para influir en ella. Le deseo la felicidad. 

     

    Detrás de ella, oyó a su criada suspirar. —¿A dónde irás, señora?  

     

    —No lo sé. Buscaré en mi corazón para que me guíere.  

     

    Genneve trenzó el largo cabello de Xina con movimientos rápidos y practicados, asegurando el final de la larga trenza con un nudo de cuero. 

     

    Cuando terminó, Xina se levantó y se volvió hacia ella.  

     

    Los grandes ojos color avellana de Genneve brillaban con lágrimas. 

     

    —¿Puedo acompañarte, señora? —ella rogó—. ¿Quién te peinará?  

     

    Xina sonrió a su leal sirvienta. 

     

    Junto a su reina, la joven era casi del tamaño de una muchacha. 

     

    Xina se estiró para limpiar una de sus lágrimas. 

     

    —Me temo que no puedes, Genneve —dijo con suavidad—. Esto es algo que debo hacer sola.  

     

    —¿Cuándo regresarás?  

     

    El dolor en la voz de la criada la conmovió, y ella abrazó a su criada desconsolada. 

     

    —No puedo mentirte, Genneve —susurró ella—. Tal vez nunca. —Sostuvo a Genneve mientras tuvo valor, y luego la soltó—. Vete ahora. Reúne a las mujeres para despedirme y pide a Marcelle que me prepare algo de comida. Me vestiré yo misma.  

     

    Genneve miró a su reina, saboreando el último momento en presencia de la magnífica mujer. 

     

    Luego se inclinó y se fue.  

     

      

    * * * 

     

      

     

    Xina nombró a su mujer de confianza, Grefel como regente, y luego comenzó su viaje siguiendo el río Dentium hacia el este, en dirección a Xander. 

     

    No sabía por qué había elegido esta dirección, pero desde que había orado al Señor de La Creación para que se le revelara a su corazón, sintió un impulso interior para ir por ese camino, como una mano invisible sobre su espalda, guiándola.  

     

    Mientras caminaba a lo largo de la orilla del río, Xina se encontró preguntándose si estaba destinada a buscar a Ariel, la guerrera. 

     

    Vivía en las cuevas más allá de las Tierras Tirran. 

     

    Ariel, una Xander de nacimiento, había sido la capitana general de la Reina Julia Varriter, y Xina había luchado a su lado en varias ocasiones. 

     

    Ariel era guapa en cara y cuerpo. 

     

    De hecho, tenía un gran parecido con la hechicera, que podría haber pasado por su hija. 

     

    Ariel había sufrido horriblemente a manos de los Varriters, quienes lo acusaron de un crimen que no había cometido.  

     

    Destruyeron la vida de la guerrera y la desterraron a las colinas donde se había alojado.  

     

    Xina sintió que su cuerpo se estremecía agradablemente al pensar en Ariel como su compañera de vida.  

     

    Pero entonces recordó que Ariel había desaparecido de las colinas un día, y que nunca volvería a verla.  

     

    Xina sintió una punzada de decepción, porque recordaba a Ariel como un raro ejemplo de gran lealtad y virtud, cualidades que apreciaba.  

     

    Pero ella nunca había sido alguien que aceptara la derrota, sin importar cuán grande o pequeña fuera.  

     

    Simplemente no estaba en su naturaleza.  

     

    Así que ella continuó en su dirección elegida.  

     

    Cada día, Xina seguía el río hacia el este, deteniéndose solo para comer, dormir un poco y tomar un poco de agua en una ocasión.  

     

    Sabía exactamente dónde estaba en todo momento, ya que Xina había pasado toda su vida cazando y luchando en estos bosques y en las tierras circundantes, y sentía que esta parte del paisaje de Xander se había convertido en parte de su alma.  

     

      

    * * * 

     

      

    Después de varios meses de viaje, después de buscar en las muchas caras que conoció a la cara que buscaba, Xina se cansó un poco y decidió que deseaba descansar unos días. 

     

    Como lo había hecho desde el principio de su viaje, Xina se dejó guiar por esa mano invisible a un estuario del río Oculto. 

     

    Ella siguió el río más pequeño hasta donde terminó en una cascada.  

     

    Abajo había un pequeño lago en medio del bosque, un lugar idílico para un baño.  

     

    Los helechos gigantes, cuyas hojas eran lo suficientemente grandes para cubrir a un hombre adulto, crecían abundantemente alrededor del lago y en el bosque circundante.  

     

    Los árboles eran más delgados aquí, por lo que la luz de los tres soles de Xatai daban en el claro, calentando el aire y brillando en el agua. 

     

    La cascada caía y cantaba, agitando un ligero rocío de espuma mientras salpicaba las rocas y alimentaba al lago.  

     

    Deseosa de sentir el agua contra su piel, Xina se desvistió entre los helechos gigantes, doblando su túnica y sus pantalones de piel de chaya, dejándolos en una pila ordenada al lado de sus botas, mochila y ballesta.  

     

    Apartó las hojas y se preparó para salir de su cubierta cuando, de repente, vio a un hombre aparecer a través de unos helechos a una corta distancia y detenerse al borde del agua.  

     

    Xina contuvo el aliento y se agachó, maniobrando su cuerpo hacia donde podía observar al hombre, pero permaneciendo invisible.  

     

    Lo primero que notó fue su altura.  

     

    Era bastante alto, incluso más alto que ella.  

     

    Su cabello era más oscuro que la noche y largo, capturado en la nuca en una trenza.  

     

    Ella no podía ver su rostro claramente desde donde se agachaba, pero cuando él se desnudó, quitándose las botas, los pantalones y un chaleco de cuero, a Xina se le dio una visión gloriosamente clara de su cuerpo musculoso, en algún lugar entre el de un atleta y el de un guerrero.  

     

    Su piel, solo el tono pálido del oro, indicaba una mezcla de Varriter y, quizás, de sangre de Xander.  

     

    Xina intuyó, sin embargo, que el hombre ante ella no se identificaría ni con origen ni con ocupación.  

     

    Ella lo vio descender al agua y deslizarse serenamente a través de la piscina hacia la cascada, sintiendo un aire solitario a su alrededor, una extraña mezcla de soledad y auto posesión.  

     

    Se dio la vuelta en el agua, nadando unas cuantas brazas a espalda y luego de lado.  

     

    El aire de seguridad que lo rodeaba picaba el corazón de Xina, al igual que al de una muchacha. 

     

    Tal cualidad era excepcionalmente rara en los seres humanos, especialmente, pensó, en un hombre que no parecía mucho mayor que la propia Xina.  

     

    Cuando el hombre llegó a la cascada, se subió a una roca ancha y plana y se paró cerca del aguacero, dejando que el borde de las aguas descendentes se derramara sobre él.  

     

    Ahora, ella tenía una visión clara de él desde el frente, lo que era igual de agradable.  

     

    Los pelos oscuros del ancho pecho del hombre, aplastados contra sus músculos por el agua, se arrastraban en una delgada línea hacia el oscuro nido en la base de su polla.  

     

    Xina sintió el cosquilleo del deseo a través de su cuerpo al verlo.  

     

    Su corazón palpitaba más rápidamente a medida que la sensación llenaba sus senos e se irradiaba a través de su hendidura vaginal. 

     

    Verlo secretamente así aumentaba el erotismo al mirar su cuerpo desnudo y resplandeciente.  

     

    De repente, el hombre dejó de ducharse y tranquilamente levantó la cabeza, con los ojos bien abiertos y el cuerpo tenso.  

     

    Miró alrededor del claro.  

     

    Con un rápido movimiento, volvió a sumergirse en el lago, deslizándose rápidamente bajo el agua hasta la orilla donde estaba su ropa, no lejos de donde Xina se agazapaba bajo los helechos.  

     

    Salió a la orilla y se puso de pie, desnudo y goteando bajo el sol de la tarde, mirando a su alrededor con recelo.  

     

    Fue entonces, cuando no fue a por un arma, que Xina se dio cuenta de que él era un Ser de Poder.  

     

    —¿Quién está ahí? —él gritó—. ¡Sé que no estoy solo! ¡Escuché tu corazón latir desde el otro lado del estanque! ¡Y lo escucho ahora! 

     

    Observó el bosque circundante, esperando.  

     

    La sangre de Xina se congeló.  

     

    En otras circunstancias, ella podría haberse reído, sabiendo que él había oído latir su corazón porque se había excitado al verlo nadar.  

     

    Pero ahora, su pulso se aceleró y se mordió el labio.  

     

    Su ballesta y su fuerza corporal no eran rival contra un Ser de Poder.  

     

    —¡Te lo advierto, soy un hechicero! —él gritó—. ¡Mi poder es solo para el servicio de La Creación, pero Él también me permite defenderme! ¡Si eres sabio, te mostrarás ahora! 

     

    El miedo picó a través del cuerpo de Xina y ella se levantó obedientemente, emergiendo de la cubierta de los helechos.  

     

    El hombre se volvió, sus ojos se ensancharon ante la vista de la alta y ágil cazadora que avanzaba lentamente hacia él, usando nada más que una trenza dorada de cabello por su espalda.  

     

    Xina se detuvo frente a él.  

     

    Se paró lo suficientemente cerca como para estirarse y rozar con sus dedos el sedoso cabello oscuro que cubría los montículos musculosos del pecho, pero no se atrevió a más.  

     

    Él la estaba mirando fijamente, su mirada viajaba desde su rostro hasta sus grandes pechos, y más allá, sobre sus rizos púbicos leonados hasta sus largas piernas de cazadora.  

     

    Su mirada no era lasciva, sintió Xina, sino una mezcla de asombro y estupor.  

     

    Sus ojos de cuervo, bordeados por pesadas pestañas, se posaron sobre los de ella.  

     

    —¡El aliento de La Creación! 

     

    Xina inclinó la cabeza.  

     

    —Perdóname, hechicero —dijo humildemente—. No quería darte un susto.  

     

    Él no respondió, y cuando Xina levantó los ojos una vez más hacia los suyos, ella lo encontró estudiándola.  

     

    Ella se sometió a su escrutinio, sabiendo que él ahora estaba buscando en su ser interior.  

     

    La bruja había hecho lo mismo.  

     

    Era la forma en que un Ser de Poder aprende lo más profundamente posible sobre el alma de otro.  

     

    Xina se estremeció ligeramente cuando la energía del hechicero la atravesó.  

     

    Ella sabía que su alma estaba ahora tan desnuda a su vista como su cuerpo.  

     

    Después de unos momentos, sintió que la energía se retiraba, y el hechicero se relajó.  

     

    Xina sintió una oleada de esperanza de que había visto, al menos, algo de integridad en su sustancia.  

     

    —¿Cuál es tu nombre, cazadora? —Preguntó suavemente.  

     

    Xina comenzó, dándose cuenta de que el hechicero había visto mucho sobre ella, incluida la ocupación de su vida.  

     

    —Xina, mi señor —respondió ella, inclinando la cabeza de nuevo.  

     

    El hechicero le mostró un respeto intuitivo, algo que nunca había sentido hacia ningún hombre, ni siquiera los padres que la habían criado.  

     

    —Otra vez, lamento haberte asustado. He estado viajando durante meses sin hacer una pausa. Pensé solo en bañarme y descansar aquí.  

     

    Cuando se atrevió a volver a mirar al hechicero, encontró una sonrisa en sus labios. 

     

    De cerca, Xina encontró su cara tan bella como su cuerpo.  

     

    Sus rasgos eran fuertes, mostrando la misma mezcla de culturas que su piel, el aspecto felino de los Varriters con algo de la calidad cincelada de los Xanders del norte.  

     

    Xina aventuró una sonrisa a cambio.  

     

    Para su sorpresa, el hechicero le tendió la mano derecha.  

     

    —Me disculpo de la misma manera. Yo también te causé un poco de miedo. Estoy acostumbrado a estar en alerta, y la precaución es un hábito de por vida.  

     

    Xina aceptó su ofrenda.  

     

    Ella no entendió a qué se refería, pero se sintió feliz de que él pareciera amable.  

     

    Su mano era grande y fuerte, y por primera vez desde que era una muchacha, Xina se sentía pequeña.  

     

    —Soy Conan —le dijo mientras le soltaba la mano. Hizo un gesto hacia la piscina—. El agua es muy refrescante. Por favor, entra. No quiero privarte.  

     

    Xina inclinó la cabeza. 

     

    —Gracias. 

     

    Se dio la vuelta y se dirigió hacia el banco, consciente de la presencia de Conan cerca de ella.  

     

    Ella descendió al lago, sumergiendo su cuerpo hasta el cuello.  

     

    El agua se sentía absolutamente deliciosa contra su piel y Xina inmediatamente comenzó a deslizarse alrededor, dejando que el agua empapara cada centímetro de su cuerpo, aflojando la suciedad de los viajes de cada grieta y abertura.  

     

    Se sumergió bajo el agua, y cuando volvió a la superficie, vio que Conan permanecía en la orilla, observándola. 

     

    Él sonrió y la siguió, su cuerpo desapareció bajo la superficie brillante.  

     

    Nadó hacia ella, sumergiéndose bajo la superficie para mojar su cabello, y luego emergió.  

     

    Estaban uno cerca del otro, a la altura de la cintura en el agua.  

     

    La mirada de Conan era ahora de curiosidad.  

     

    —¿Eres una de las mujeres de la Aldea de Cazadoras al oeste de aquí? —preguntó.  

     

    Xina notó que él permanecía cerca de ella.  

     

    Quizás lo hacía para escucharla sobre el ruido de la cascada.  

     

    Pero incluso desde un poco más lejos, podría haberla oído fácilmente.  

     

    —Sí —respondió ella—. En realidad, yo soy su reina. —Inclinó la cabeza cuando una punzada de tristeza la atravesó como una flecha de una ballesta—. Era su reina.  

     

    Conan frunció el ceño. —¿Fuiste depuesta?  

     

    Xina negó con la cabeza, la larga cola de su trenza flotando en la superficie del agua como una serpiente.  

     

    —Fui yo quien se fue voluntariamente.  

     

    Conan la estudió de nuevo, luego asintió. —Sí —dijo—. Ya veo. Estás en una búsqueda de algún tipo.  

     

    Xina ahuecó sus manos y se llevó un poco de agua a la cara, dejando que se escurriera por su frente y mejillas.  

     

    Miró de nuevo a Conan.  

     

    —Sí, señor brujo —dijo en voz baja—. Es el amor que busco. Yo... lo tuve una vez y descubrí que no puedo vivir sin él. No descansaré hasta que lo encuentre, incluso si eso significa no volver nunca más. Mi poder como reina no significa nada para mí ahora.   

     

    Ella se quedó en silencio, observando la hermosa cara de su compañero por su respuesta.  

     

    Brevemente, el ojo de su cazadora captó un temblor en su labio.  

     

    Tal vez lo había aturdido, pensó, toda una proeza para cualquiera, sabiendo lo imposible que es sorprender a un Ser de Poder.  

     

    No estaba preparada para la reacción del hechicero.  

     

    Sus grandes manos la agarraron, acercándola muy cerca, tan cerca, que podía sentir el calor que se elevaba de su poderoso cuerpo.  

     

    La brusquedad la sobresaltó y su mirada voló hacia él.  

     

    En sus ojos oscuros ella vio su repentino deseo de poseerla, tan fuerte que los hacía arder.  

     

    También había dolor, tristeza y esperanza en ellos, y ella entendió el estado en que se encontraba.  

     

    Había sentido lo mismo por su hechicera.  

     

    —Hablas sinceramente, ¿verdad, cazadora? —Preguntó Conan, su voz ronca, irregular, casi ahogándose en el torrente de deseos y esperanzas.  

     

    Xina sintió que todo su cuerpo se derretía, volviéndose tan fluido como el agua que la rodeaba.  

     

    Su toque quemaba su piel, y el deseo se reunió rápidamente hacia abajo, en su hendidura humectante.  

     

    —Sí —susurró ella—. Lo digo con todo mi corazón.  

     

    Conan sostuvo a Xina en su ardiente mirada de obsidiana por un momento más antes de jalarla contra él, su piel desnuda y húmeda se fundió.  

     

    Los pechos de Xina se aplanaron contra su amplio pecho, y ella sintió que su polla se levantaba y se endurecía contra su hueso púbico.  

     

    Sus manos se deslizaron de sus hombros y se extendieron sobre su espalda, acunándola.  

     

    A pesar de su tamaño casi igual, Xina se sentía sujeta a la fuerza de Conan, su cuerpo era acogedor y flexible, y como su hechicera, dispuesta a abrirse y llenarse nuevamente.  

     

    Conan inclinó su cara hacia la de ella, acariciando la mejilla de Xina con sus labios. 

     

    Su aliento era un viento cálido en su piel.  

     

    Sus ojos se cerraron con el placer que irradiaba a través de su cuerpo.  

     

    Sus labios estaban ahora junto a su oreja.  

     

    —Es un beso lo que busco, cazadora —dijo en voz baja. —¿Te sientes forzada? Si es así, te liberaré. 

     

    Xina negó con la cabeza, alzando los brazos para devolver el abrazo.  

     

    Los músculos de la espalda de Conan temblaron cuando llenaron sus palmas con deliciosa masculinidad.  

     

    —No te detengas, mi señor," le dijo ella—. Me duele ahora esperar por tu beso. 

     

    Conan presionó sus labios contra los de Xina, tentativamente al principio, casi interrogante.  

     

    Pero Xina entendió de qué se trataba, porque la hechicera había hecho lo mismo.  

     

    Un beso, para un Ser de Poder, era la forma en que él o ella profundizaba la comprensión de la esencia del otro.  

     

    Si continuaba después del toque inicial de sus labios, Xina sabría que la había admitido en su corazón.  

     

    Xina separó sus labios ligeramente, invitando al hechicero a probar más de ella.  

     

    Su corazón se aceleró, latiendo con gran velocidad en su pecho, y su estómago se sintió como una bola de fuego ardiendo en sus profundidades.  

     

    Tan ansiosa estaba ella, que el aire se quedó inmóvil en sus oídos, el silencio ahogó el torrente de la cascada.  

     

    Ella esperó.  

     

    El hechicero abrió sus labios, su cálido aliento llenó su boca.  

     

    Incapaz de ayudarse, Xina se derritió contra él.  

     

    Ella separó sus piernas, permitiendo que su dureza se deslizara entre ellas, donde descansaba contra su abertura.  

     

    Cuando Conan aventuró la punta de su lengua más allá de los labios de Xina. 

     

    Xina exclamó de alegría. 

     

    Un pequeño grito extraño brotó de su garganta cuando encontró su lengua con la de ella.  

     

    Se atrevió a dejar que sus manos vagaran por su espalda, rozando las crestas musculares a lo largo de su espina dorsal y hacia abajo, descansando sobre sus caderas.  

     

    Muy ligeramente, Xina se apretó contra él, incapaz de evitar frotarse contra su erección.  

     

    Conan gimió suavemente y deslizó su lengua por completo en la boca de Xina, reclamándola.  

     

    Saboreó cada rincón cálido y suave, chupando su lengua, mordisqueando sus labios.  

     

    Xina dejó escapar gemidos suaves, sus piernas se elevaron en el agua para rodear sus caderas.  

     

    El cálido aliento del hechicero pulsó en Xina y el suyo en él mientras su cuerpo suplicaba que se unieran.  

     

    Conan, sin embargo, poseía la moderación que le faltaba a Xina, y ella sintió que él se contenía.  

     

    Parecía querer permanecer como estaban, con la boca unida en un profundo beso de exploración, con sus cuerpos húmedos y desnudos apretados, invitando a la promesa de placer futuro y dulce amor.  

     

    Xina dejó que la guiara, dando solo lo que le pedía, tomando solo lo que le ofrecía.  

     

    El egoísmo y la fuerza no tenían lugar en un corazón amoroso, y Xina no quería herir a nadie al tratar de imponer su voluntad, y mucho menos a estos Seres de Poder que habían ganado su devoción.  

     

    La luz del sol en el claro había comenzado a inclinarse y desvanecerse cuando Conan finalmente terminó su beso.  

     

    Una vez más, él puso sus manos sobre sus hombros y la miró.  

     

    Sus ojos aún ardían como lagunas calientes de obsidiana.  

     

    —La hechicera me dijo que vendrías —dijo en un tono bajo y ronco.  

     

    Xina lo miró con los ojos abiertos.  

     

    Sus labios, pechos y sexo estaban hinchados por la necesidad, doloridos por el largo beso.  

     

    —¿La bruja?  

     

    Su voz era pequeña y lejana en sus oídos, como un lamento lejano.  

     

    Su beso había sido tan hermoso, tan prometedor, y ahora ella temía que él la rechazara cuando le contara la verdad.  

     

    ¿Y si se unía a la hechicera?  

     

    ¡Xina habría seducido al hombre que era el verdadero destino de su hechicera!  

     

    Ella comenzó a temblar.  

     

    Conan sostuvo su cuerpo tembloroso contra el suyo.  

     

    —Sí —dijo en voz baja—. Sé que ella te amaba. —Levantó la mano y le tocó la mejilla—. No tengas miedo.  

     

    Con la otra mano, él dibujó su larga y húmeda trenza sobre su hombro, y la puso sobre su pecho derecho.  

     

    Xina cerró los ojos cuando las puntas de sus dedos rozaron su suave redondez.  

     

    —Sí, Xina —respondió—. Me dijo lo buena que eras para ella y lo mucho que ansiabas amar y ser amada. —Con ternura, él trazó su trenza con la punta de los dedos, permitiendo que su toque vagara a lo largo de la piel entre sus pechos—. Ella me dijo que esperara aquí, que vendrías a buscarme. Ella creía que eras yo a quien querrías amar.  

     

    Los ojos de Xina se llenaron de lágrimas.  

     

    Una mezcla de sentimientos intensos se agitaba dentro de ella a la vez, y uno de los más importantes era el alivio.  

     

    —¡Oh! —Ella lloró suavemente—. ¿Fue... fuiste... fuiste tú a quien ella buscó?  

     

    Conan sonrió.  

     

    —Sí, lo fui —respondió—. Pero solo con el propósito de ayudarla a vencer a los abusadores. Una vez que se hizo eso, solo quería regresar a su hogar, a su señor, el hombre que reclamó su corazón hace mucho tiempo.  

     

    Xina se desplomó, su cuerpo se hundió por la fuerza con que sus emociones pasaron a través de ella.  

     

    Conan la sostuvo. 

     

    Su abrazo la consoló y ella se rindió completamente, permitiendo que su peso se apoyara en él.  

     

    Su mano acunó la parte de atrás de su cabeza y presionó sus labios contra la suave piel de su cuello.  

     

    —Está bien, Xina —le dijo—. Tienes un corazón suave y amoroso. —La apartó de él para poder mirar sus ojos dorados. —¿Vendrías y te quedarías conmigo? Me gustaría tu compañía. —Una cálida sonrisa llegó a sus labios—. Podríamos ver durante un tiempo si la hechicera tenía razón.  

     

    Xina le devolvió la sonrisa.  

     

    Ella sintió una oleada de alegría que brotó sus lágrimas.  

     

    —Sí, mi señor —respondió ella—. Yo también lo quiero saber.  

     

    Conan la besó.  

     

    —Ven, entonces, deberíamos irnos ahora. Estará oscuro y frío pronto.  

     

    Tomó la mano de Xina y la sacó del agua.  

     

    Se vistieron, y Xina tomó su mochila y su ballesta.  

     

    Conan la condujo desde el claro hasta el río, que siguieron de nuevo.  

     

      

    * * * 

     

      

    Justo cuando el tercer sol de Xatai estaba a punto de desaparecer, llegaron a otro claro en medio del cual había una casa de campo, una vivienda humilde, pero de aspecto acogedor.  

     

    Un pozo estaba en el centro del pequeño patio, alrededor del cual había un huerto y algunas gallinas picoteando el suelo.  

     

    Conan se detuvo y se volvió hacia ella.  

     

    —Bienvenida a mi casa, señora Xina —dijo, haciendo un gesto hacia la casita.  

     

    Xina frunció el ceño.  

     

    Ella había estado en esta parte de las Tierras Tirran muchas veces, pero nunca había visto esta casa antes.  

     

    Ella miró a Conan.  

     

    —Mi Señor —ella comenzó—. Me disculpo, pero estoy confundida. Esta casa de campo, ¿es nueva? Conozco bien estas tierras y este lugar siempre ha estado vacío.  

     

    —Sí —dijo inclinando la cabeza—. Ha estado escondida aquí toda mi vida. Fue una ilusión de brujo lo que hizo que este claro pareciera vacío". Conan extendió la mano y tomó la mochila de Xina de su hombro—. Ven. Es hora de comer y de un fuego cálido. Te lo contaré todo. No quiero que haya secretos entre nosotros.  

     

    Conan llevó a Xina al interior y se dedicó a encender un fuego en el hogar y preparar la cena.  

     

    Dejó a Xina para secarle el pelo y que se cambiase la ropa de viaje, que necesitaba un lavado.  

     

    Xina se puso el vestido que había traído con ella, un hermoso vestido de terciopelo verde aplastado que se asentaba a su figura y estaba adornado con bordados alrededor del borde del escote y mangas en forma de campana.  

     

    Ella también cambió sus botas por unas sandalias tejidas, y dejó su cabello dorado suelto.  

     

    Cuando ella llegó a la mesa, Conan contuvo el aliento.  

     

    Él le tendió la silla.  

     

    —Señora Xina —dijo—, estás casi tan impresionante en tu vestido como sin él.  

     

    Xina sonrió.  

     

    —Gracias mi Señor.  

     

    Hacia el final de su comida de estofado con rebanadas gruesas de pan y mantequilla recién batida, Xina se aventuró a preguntarle a Conan a qué se refería cuando dijo que su vida siempre había estado en peligro.  

     

    —Mi madre era una reina —dijo Conan. Él le sirvió una segunda taza de aguamiel caliente. —¿Tal vez la conociste, la Reina Julia?  

     

    Xina contuvo el aliento.  

     

    Había conocido a la hermosa reina Varriter en una ocasión y la había encontrado una mujer impresionante.  

     

    Pero Julia había sido asesinada ocho años antes.  

     

    El hijo de Julia, el príncipe Altair la había reemplazado en el trono.  

     

    —Sí, la conocí una vez en un banquete —respondió Xina—. Pero yo... —Puso una mano suave sobre el hombro de Conan—. Lo siento —dijo ella.  

     

    Conan se detuvo y la miró. 

     

    —Tu sentimiento es amable —dijo—. Pero en verdad, apenas la conocía. Tenía solo cinco años cuando me envió a vivir aquí con Ratia, mi maestra". Él sonrió—. Y una multitud de bellas brujas que me criaron.  

     

    —Tú eres el hermano del rey Altair... —comenzó Xina.  

     

    —Medio hermano —le corrigió—. El padre de Altair era el verdadero rey, el marido de mi madre. Mi padre era un ministro de Xander llamado Feder. Le encantaba Julia. Pero su relación era, por supuesto, ilícita. Cuando nací, Julia me hizo pasar por el hijo de un esclavo tanto como pudo. Pero mi parecido con ella era fuerte, y temía que el rey supiera de mi existencia y me matara. Ratia la había servido de oráculo. Confiaba en él y sabía que él cuidaría bien de mí. Construyó esta casa y me mantuvo en ella bajo un hechizo de ocultamiento. Mi escondite terminó cuando la bruja y yo vencimos a los abusadores.  

     

    —Lo siento, mi señor Conan, que tuviera que soportar tal prueba —le dijo Xina cuando terminó de hablar.  

     

    Conan tomó un sorbo de aguamiel.  

     

    —Gracias —dijo—. Pero no fue tan malo. Prefiero estar aquí en este humilde lugar con un maestro de sabiduría que, en ese lugar de mármol frío, esquivando a ministros corruptos e intrigas palaciegas.  

     

    Xina asintió.  

     

    —Sí. Lo que dices es sabio.  

     

    Ella le sonrió a Conan y observó que sus ojos oscuros empezaban a arder bajo su mirada.  

     

    Ella sintió el hormigueo de atracción entre ellos y anhelaba estar en sus brazos de nuevo.  

     

    Conan extendió la mano y le tocó la mejilla.  

     

    Lenta y sensualmente, trazó un camino a través de su mejilla hasta sus labios, separándolos ligeramente con la punta de su pulgar.  

     

    —También siento curiosidad por ti, Xina —dijo, su voz se volvió ronca—. Pero realmente deseo retomar ahora lo que dejamos en el agua. —Él acarició su pulgar ligeramente de un lado a otro sobre sus labios inferiores, observando sus ojos dorados. —¿Qué me dices?  

     

    Los párpados de Xina se agitaron hasta la mitad y su respiración se hizo más pesada.  

     

    Sintió que sus pechos se hinchaban y empujaban contra su vestido ajustado y los pulsos volvieron a comenzar entre sus muslos.  

     

    —Sí, mi señor —susurró ella— deseo lo mismo.  

     

    Conan se levantó de la silla y tomó la mano de Xina, poniéndola en pie.  

     

    La condujo hasta el fuego donde estaba su cama, una plataforma gruesa llena de pieles.  

     

    Aunque parecía modesta, Xina encontró la cama exquisitamente suave y cómoda, como si estuviera acostumbrada a dormir en la casa.  

     

    Conan recostó a Xina y empujó suavemente su vestido hacia sus caderas, pidiéndole que se lo pasara por la cabeza.  

     

    Mientras lo hacía, él se puso de pie y le quitó las sandalias.  

     

    Luego se quitó las botas.  

     

    Xina se incorporó y lo ayudó a quitarse el pantalón y la túnica, tirando de ellos con creciente urgencia.  

     

    Cuando él también estaba desnudo, Conan rodeó a Xina con sus brazos, capturando sus labios en un beso deliciosamente profundo.  

     

    Xina separó sus labios con entusiasmo, gimiendo suavemente cuando Conan deslizó su lengua entre ellos y se derritió contra la de ella.  

     

    Sus labios sabían a la miel del aguamiel.  

     

    Su piel y cabello llevaban los aromas embriagadores del humo de madera y hierbas.  

     

    Las manos de Xina vagaron una vez más sobre las crestas y los tendones del músculo en la espalda de Conan, su piel cálida y masculina.  

     

    Su necesidad surgió abajo, y Xina se dejó caer sobre las pieles, tirando de Conan sobre ella.  

     

    Ella separó sus piernas para que Conan pudiera anidar entre ellas.  

     

    Su erección presionó a lo largo de los labios de su vagina y Xina dejó que su pelvis se ondulara contra él, pidiéndole que la llenara.  

     

    Conan, sin embargo, mostró la misma moderación que había tenido antes, ya que, aunque gimió cuando ella se frotó contra él y le apretó las nalgas, no la tomó.  

     

    Levantó sus labios de los de ella y le sonrió, sus ojos oscuros eran oscuros y traviesos.  

     

    —Tengo la intención de saborearte, cazadora —dijo en un tono ronco desde lo más profundo de su garganta—. ¿Te someterás?  

     

    Xina lo miró desde sus párpados medio cerrados, su cuerpo débil y flexible.  

     

    El latido entre sus muslos alcanzó un tono mayor y ella pudo sentir la humedad que se acumulaba en su abertura, lista para el empuje de la polla de Conan ...  

     

    —Sí, mi señor. Me someto.  

     

    Conan sonrió de nuevo.  

     

    —Bien —susurró.  

     

    Inclinó la cabeza hacia el cuello de Xina y comenzó un lento y sensual rastro de mordiscos y lamidas en su carne.  

     

     

    Xina gimió y clavó las yemas de sus dedos en sus nalgas, tratando de apretarse más contra él, rogando por su miembro dentro de ella.  

    Pero Conan ignoró su súplica, agarrando suavemente sus muñecas y colocando sus manos sobre su cabeza, presionándolas ligeramente contra las pieles.  

     

    Cuando tuvo a Xina en la mano, Conan continuó su lento y tortuoso rastro de besos por el cuerpo de Xina hasta sus pechos.  

     

    Sin prisa, sensatamente, probó cada uno, amamantando y lamiendo cada pezón rosado oscuro hasta que se endureció.  

     

    Xina gimió de placer y se arqueó contra su moderación, perdida en la dicha de la rendición.  

     

    Conan frotó su erección contra su punto sensible solo por un momento antes de deslizarse hacia abajo sobre su cuerpo, arrastrando besos suaves por su estómago y sobre sus rizos leonados.  

     

    Sus manos se deslizaron alrededor de sus muñecas, bajando la suave carne de sus brazos internos para descansar sobre sus senos. Conan bajó la cara hacia la abertura donde la piel rosada brillaba y se hinchaba de necesidad.  

     

    Pasó la punta de su lengua a lo largo de la hendidura, parpadeando lentamente sobre su clítoris, haciendo que ella gimiera.  

     

    Luego deslizó las manos por su cuerpo y separó suavemente los labios, rodeando la rosa rosada de carne con la lengua de sus labios.  

     

    Las manos de Xina se deslizaron hacia el suave cabello de Conan, quitándole la corbata de cuero que ataba su trenza.  

     

    Las oscuras olas cayeron sobre sus hombros y sobre sus muslos y ella los acarició suavemente, entrelazando sus dedos en las trenzas.  

     

    Bajo sus manos ella podía sentir el movimiento de su cabeza mientras se movía entre sus muslos, llevándola al borde del orgasmo.  

     

    Xina gimió ruidosamente y sintió que su almizcle brotaba.  

     

    Conan levantó la cara y la miró a los ojos.  

     

    Xina lo miró, sus pechos subían y bajaban con sus respiraciones entrecortadas, sus ojos suplicándole que la llenara.  

     

    Bajó la cabeza de nuevo y tomó su protuberancia sensible entre sus labios, amamantando hasta que Xina se dirigió de nuevo hacia el borde de una explosión.  

     

    Sólo entonces se detuvo y se subió hacia ella.  

     

    —Ponme en ti, Xina —susurró antes de reclamar su boca en un profundo beso.  

     

    Xina obedeció, agarró ligeramente el miembro duro de Conan y lo guio hacia su abertura.  

     

    Conan se deslizó adentro, enterrando su polla en Xina hasta la base.  

     

    Xina extendió las piernas de par en par, su vagina tensa e hinchada.  

     

    Ella apretó el anillo de músculo con fuerza alrededor de él, provocando otro gemido.  

     

    Comenzó a moverse, lentamente, en largos empujes sensuales, solo el movimiento suficiente para permanecer duro dentro de Xina.  

     

    Sus bocas se mantuvieron unidas en un profundo beso, sus respiraciones se mezclaron y fluyeron entre sí.  

     

    Xina cerró los ojos, todo su cuerpo hormigueaba con excitación y una dulce sensación de paz, todo al mismo tiempo.  

     

    Ella abrazó a Conan con fuerza mientras le acariciaba el pelo.  

     

    Xina deseó poder quedarse para siempre así, con Conan dentro de ella, su aliento pulsando suavemente en su boca.  

     

    Tal vez, pensó, esto era lo más cerca que podía llegar a su dios.  

     

    Durante mucho tiempo, Conan y Xina permanecieron como estaban, con sus bocas y cuerpos unidos.  

     

    Conan, que se había estado moviendo lo suficiente para mantenerse duro, comenzó a empujar más y más rápido, apretando contra el clítoris de Xina en círculos apretados.  

     

    Xina estaba tan desesperada y su sexo tan fluido e hinchado por los lamidos, los besos y las caricias de Conan que solo le llevó unos momentos alcanzar el clímax, los espasmos intensamente placenteros que se agitaban en su vientre.  

     

    Xina gimió con cada contracción y luego se relajó, mirando lánguidamente a Conan, que todavía se movía dentro de ella.  

     

    El orgasmo la había dejado exquisitamente sensible y los empujes de Conan frotaron su clítoris y se abrieron deliciosamente.  

     

    Xina apretó su músculo alrededor de su erección y comenzó a moverse con él, ansiosa por llevarlo a su propia liberación extática.  

     

    Ella agarró sus nalgas, empujándolo profundamente dentro de ella, apretando y empujando sus caderas al mismo tiempo que él, hasta que él también gimió y ella pudo sentir su semilla pulsando en ella.  

     

    Conan se derrumbó suavemente sobre Xina, respirando pesadamente, sus dedos entrelazados en su cabello dorado.  

     

    Volvió la cara hacia él y lo besó con ternura en los labios, luego le acarició la espalda y el cabello, con los ojos cerrados y una sonrisa de satisfacción en los labios.  

     

    Gradualmente, la respiración de Conan se estabilizó y él se suavizó y se deslizó entre sus piernas.  

     

    Él se apartó de ella y la atrajo hacia él, moldeando su cuerpo con el de ella como un par de cucharas en armonía.  

     

    La abrazó, colocando besos suaves y tiernos en la espalda y el hombro.  

     

    —Creo que, reina Xina —dijo suavemente entre besos—, que muy pronto dominarás mi corazón.  

     

    Xina tomó la mano de Conan y la presionó contra sus labios.  

     

    —Y creo, rey Conan —respondió ella—, que ya gobiernas el mío.  

     

    Conan se rió entre dientes.  

     

    —¡Qué reino tenemos! 

     

    Él le llenó el hombro con más besos.  

     

    Xina se giró para poder mirar a los ojos oscuros de Conan.  

     

    —Lo que realmente siento, mi Señor —susurró—, es que el Señor de La Creación escuchó mis oraciones y las contestó.  

     

    Conan levantó la mano y acarició la mejilla de Xina con dedos suaves.  

     

    —Sí, hermosa Cazadora —respondió suavemente—. No es menos de lo que Él ha hecho con el mío. 
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